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Raumen: A partir de la práctica ritual de inmolar y enterrar a la esposa o espos¿rs y a sus s€r-

vidores a la mue¡te de un gobernante, se analiza el proceso de araucanización entre los tehuel-

ches seprcnrrionales argentinos, debido al comercio ganadero que circulaba por los ríos Negro

y Colorado, entre Chile y Argenrina. El proceso tuvo su expresión simbólica en la adopción

de ordenadores sociales, de ceremontas y de rituales que expresaban la riqueza, el prestigio y

la autoridad. Tales procesos facilitaben la incorporación, por esas Poblaciones, de rasgos y bie-

nes de origen europeo o araucano en la medida en que contribuían a reforzarlos.

E¡ este a¡ticulo interesa fundamentalmente ubica¡ la costumbre del st lt¿¿ eri el contex-

to histórico en que surgió y se extendió, esto es, el de Ia formación y consolidación de socie-

dades de jefatura en la región pampeena y norPatagónica, en las que se integraron mfrltiples

elementos de origen chileno, especialmente bienes de ako valor simbólico.

Pobbras clove: inmoJoción, próclicos irnerorios, orouconos, Ehuelches, pompeonos,

Argentino, Chile.

Alberto Rex González publicó en 1979 un valioso e interesante artículo sobre

la práctíca del suttce o J4t¿1 entre los araucanos de las llanuras argentinás. Su

análisis se apoya en el relato que Santiago Avendaño, cautivo varios años

€ntre los indios, escribió sobre las exequias del cacique ranquel Painé-Güor,

fallecido hacia 1847 en su toldería en Leubucó, en la pampa central (Gonzá'

Iez,1979; Avendaño, 1868, reproducido en Mandrini, 1984:46-50) El relato

de Avendaño es, sin duda, impresionante. Tras una descripción minuciosa de

las ceremonias previas, que incluyen la matanza de un ¡umeroso grupo

de mujeres acusadas de bruiería, se llega al momento crucial de las exequias

Entonces se int¡odujo en la fosa el cuerpo de Painé vestido con lo mejor, pues-

tas sus espuelas de plata, su montura bien envuelta llevando en ella sus estribos

de plata, s! llonchoain o chapeado, etc., etc.

L Versión revisada de la ponencia presentada en las Jornadas "Alberto Re¡< González: 50

años de aportes al desarrollo y consolidación de la antropología cn la Argentina", realizadas

en Buenos Aires (Argentina) los días 12 y 13 de mayo de 1994.
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Mandó Calvaiú2 t¡aer la criatura que c¡iaba de pechos la mujer de Painé

y que iba allí, y luego que la trajeron se la hizo entregar a la madre dicié¡do-
la: "dale de mamar por lóltima vez al niñito". Ella desconcertada de esta voz,
le dijo: "¡y qué! ¿ni el estar criando me vale para que Do me matenl". Calvaiú
replicó: "es preciso que sea así, no porque seas bruja, si lo fue¡as no i¡ías acom-
pañando a mi padre dentro de la fosa, bien sabes que su primer o principal
mujer tiene que ir con él [...]

Llegó la hora, quítanle la criatura del seno, tómanla a ella y de un solo bola-
zo en el c¡á¡eo en Ia parte superior, fue lo suficiente para que dejase de existir
colocándola al lado izquierdo de su marido, cerraron con gruesos palos la boca
de la sepultura,luego encima le pusieron paja y tierra, haciendo de todo un te-
rraplén. Ahorcaron cinco de sus caballos de pelea al pie de su sepulcro y le mata-
ron un número c¡ecido de oveias (Avendaño, 1868, en Mandrini, 1984:49-50).

En primer término, el trabajo de González elimina cualquier duda sob¡e

la autenticidad del relato de Avendaño y demuestra que tal práctica encuen-
tra un marco social adecuado en el proceso de consolidación de los grandes
cacicatos pampeanos a los que califica como "señoríos ecuestres". Sin embar-
go, para González el problema más compleio parece ser el de los orlgenes
de tal costumbre y, en este sentido, plantea tres posibilidades:

a)quc sc trutara de una costumbre de los mapaches chilenos que pasó a las

?am?as junto e otrot rnuchos rasgos cuhuralcs de ese origen, La objeción más

seria es aquí la falta de testimonios sobre la práctica delrütÍee e^tre los arav-
canos chilenos. Aunque una referencia en el relato del cacique Pascual Coña

-recogido por el Padre E¡nesto Moesbach, que González cita en una nota
final (Gonález, 1979: 1591, Moesbach, 1930: 190)- abriría la posibilidad de

que se tratara de una costumbre araucanat el autor parece desechar, a mi jui-
cio correctamente, tal posibilidad hasta no contar con más información, pues

el texto de Coña es demasiado tardío y general como para fundar sólo en él

cualquier explicación.3 Tampoco es registrada en el ¡eciente análisis de las

2El término deriva del nombre del rito hindú de cremar a la esposa sobre la pira fune-
raria del marido pero, por cxtensión, se lo utiliza --asi como el de necropompa- para referir-
se a la costumbre de immolar y enterrar en la tumba de un goberoante, jefe o personaje

importante a su esposa./s y/o a sus servidores, o a algunos de cllos (González,1979 l3l,
3Se refie¡e a Calviuñ Guor, hijo mayor y sucesor dc Painé Guor al frence del cacicato

ranquel. Segrín el ¡elato de Avendaio, Painé renía tres esposas y una concubina, la cautiva
María. La esposa más vieja, madre dc Calviuñ, fue excluida de la ceremonia pues ya no lle-
vaba vida marital con el cacique. A una de las dos esposas más jóvenes, hijas ambas de un
viejo y prestigioso cacique, también se la excluyó en atención a los méritos del padre. Obvia-
mentc, también se excluyó a la concubina, a la que luego se encomendó la crianza del peque-
ño hijo de Painé y de la esposa sacriñcada.
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prácticas fu¡erarias dc los a¡aucanos dc Chile realizado por Dillehay (1995),

pese a que las fuentes escritas y los testimonios arqueológicos documentan
la compleiidad de sus ¡ituales fune¡arios incluyendo la erección de grandes
montículos de tierra sobre las tumbas de algunos jefes, práctica que Dillehay
vincula con necesidades políticas relacionadas con la sucesión en la jefatura;

6lque fiiera adoPtadq por k¡s arau¿anos d.c las pampas, espccíficamente los

ranqueles, tománd.ola d.e los grupos prearau¿anos de h rcgión. Tal explicación
parece dudosa y no se dispone de información segura que la avale. La prác-
ttca d.el suttec estuvor por cierto, ampliamente difundida en la Amé¡ica
prehispánica, incluida el área andina, por lo que podría suponerse su cono-
cimiento por los araucanos de Chile o por las poblaciones de la región. Sin
embargo, ¡ada documenta tal conocimiento y existen problemas cronológi-
cos nada fáciles de responder para explicar su resurgimiento más de dos siglos

después del contacto con los europeos;

c) que se originí cspontóneamente en re los grupos araucanos d¿ lu ll¿nuras
como resuhad.o d.e los proccsos econímicos y sociopolíticos que allí se operaron. A,

la luz de la información disponible, esta posibilidad es la que parece más plau-
sible al autor:

I-os a¡aucanos de la pampa --escribe González- no parecen haber traído la cos-

tumbre de sus a¡cest¡os mapucbes, ni haberla tomado de las etnias prearau-
ca¡as, por lo que hasta aho¡a sabemos, Por lo que puede formularse Ia hipó-
tesis provisional de que la cosrumbre surgiera o resurgiera espo¡táneamente
entre ellos.

Esta hipótesis se vincula con el

proceso de formación del seño¡ío ecuestre ent¡e los a¡aucanos de pampa-patago-
nia, y como una consecuencia de las nuevas condiciones de vida a que se vre-
ro¡ sometidos, por lo cambios ecológicos y económicos y socio-políticos
aparecidos en el nuevo hábitat (González, !979: 158\,

De todos modos, González deia abierta la discusión considerando que
la evaluación de nuevas evidencias podría abrir otras perspectivas al proble-
ma. Lo que sí queda como indudable es la vinculación estrecha entre la prác-
tica deI suttec y el desarrollo de sociedades complejas.a Y quizá. lo más valioso

a Lo mismo ocurre con el cuento registrado por Roberto Lenz y recogido de boca de un
informante, Calvun, en dialccto pehuenche chileno. El cuento, de carácter mítico y llamado
"La novia del muerto", registra una clara referencia a la práctica delsuuee (Lenz,1895-1897:-

223-225). "fambién aqri se trata de un registro tardío y, además, el mismo knz reconoce que
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y origioal del trabajo que comentamos es el hecho de abandonar viejas y fáci-

les fórmulas de explicación ultradifusionistas para buscar en los cambios

globales que se operan en la sociedad donde emerge tal costumbre la clave

última para explicarla.

Este artículo de González*^,*";,-.: -tchos sentidos, el punto de par-

tida de mi investigación sobre las poblaciones indígenas de la región. Siguien-

do la línea allí tazada, no resultó difícil, en una primera aproximación,

asociar el desar¡ollo de esos "seño¡íos ecuestres" [personalmente prefiero el

término "iefatura" para referirme a ellosl al conjunto de procesos históricos

que se operaron en la región a partir de los últimos años de la década de 1810

y comienzos de la siguiente (véase, por eiemplo, Mandrini, 1984: 9):

a)la expansión y el asentamiento masivo de Srupos a¡aucanos como

¡esultado de los conflictos originados por la extensión de la guerra de inde-

pendencia al sur de Chile luego de la batalla de Maipú, en 1818;

b)el incremento del tráfico en gran escala de ganados hacia Chile por el

aumento de la demanda;
c) la competencia cada vez más violenta entre criollos e indígenas por el

control de tierra y ganados a partir del avance de la fronte¡a bonaerense a

comienzos de la década de 1820, avance que respondía a una ru¡alización de

la economía porteña empuiada además por el aumento de la demanda mun-
dial operada tras la crisis que siguió a la finalización de las guerras napoleóni-

cas (Halperín Donghi, 1963; 1969);

d) el desarrollo en gran escala del malón como una empresa económrca

militarizada, es decir, de la apropiación por la fuerza de ganados en las tie-

rras del blanco.
Así, el desarrollo de un complejo ganadero-mercantil y guerrero, con-

secuencia de tales procesos, habría fortalecido a aquellos grupos que contro-

laban los recursos claves para el tráfico de ganados {aminos, Pastos,
aguadas- y a los jefes que planificaban y dirigían los malones y organizaban

el posterior traslado y comercialización de las haciendas El resultado hab¡ía

sido la aparición de procesos de diferenciación social, la tendencia a la for-
mación de unidades políticas más extensas y el fortalecimiento de los jefes

capaces de concentrar gran cantidad de recursos y de movilizar mayor núme-

¡o de guer¡eros --o cozar.

esos "cue¡tos son visiblemente de oríjen pehuenche de pampa arientina" (p. 222). Agradez-

co a la licenciada Graciela Hernández el habe¡me b¡indado esta referencia-
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Son conocidos entre los araucanos de Chile la existencia y el functona-

miento de extensas unidades políticas que aglutinaban a distintos grupos tri-
bales, pero exceptuando a algunos grandes guerreros elegidos en caso de

guerra, el poder de sus iefes era puramente nominal (Cooper,1946:724-726).

Se podía asumir entonces que la militarización de los araucanos en las pam-

pas -su principal fuente de recursos provenía de una empresa de carácter gue-

¡rero- revalorizó estas formas políticas, que se volvieron estables en la medida

en que la guerra se convirtió en un dato permanente de la vida indígena, for-
taleciendo también el poder de los iefes que pronto excedió el terreno béli-

co para avanzar en otros campos de la vida social.

Sin embargo, el análisis posterior de algunas fuentes me obligó a mati-
zar esas primeras hipótesis y atrajo mi atención hacia el periodo inmediata-

mente anterior, esto es, aquel que va desde mediados del siglo xvIII hasta

comienzos de la terce¡a década del xIX (Mandrini, 1988, 1991, 1993).

El primer dato significativo ,t"" ;.""Jt, iustamente, con nuevas info¡ma-
ciones sobre la práctica del suttee.S Williams Yates, oficial que acompanó a

fosé Miguel Carrera en sus cor¡erías por las pampas en 1820-1821, consig-

na, con referencia a los indígenas del sur bonaerense, que

[...] se hacen enterrar con los caballos, a¡mas y a veces con sus mujeres favori-
tas para que los acompañen a lo desconocido [.. ]

Cuando un indio muere, entierran con él en la fosa su meior caballo, su

apero, espuelas, espada y lanza. Si ha tenido una mujer preferida sobre las

5 Algún estudioso ha malinterprerado, evidentemente, el a¡álisis de Gónzalez y, por ende,

de quienes hemos tomado su trabajo como punto de partida (véase Bechis 1989: 14) Por

superficial que sea su lectura, no puede entenderse que González "deduce" a partir de un ras-

go aislado --en este cam la práctícz del suttcc- los demás caractcres que defiDcn a ün señorlo

o jefawa (chiefdom). Lo que Goozílez intenta demostrar es que tal práctica encueotra un

marco cohe¡ente en el coniunto de la esrructura social y política iodígena.I-a práctica dcl szl-

,d¿ --o necropompa, como preñerc llamarla Bechis- cs, en todo caso, sólo un indicador -entre
otros muchos que aparecen en la documentación- de la compleiidad alcanzada por tal socie-

dad (cl Mandrini, 1987: l2). Bechis, en el mismo trabajo, propone una explicacién alternati-

va con base en un texto de Manuel Baigorria (Baigorria, 1975:168) afirmando que "la

necropompa pampea¡a no apunta tanto al líder como a la sociedad" [s¡i]. Sin embargo, el tex-

to de Baigorria es poco claro y no hay en él nada que lo vincule con la práctica que estamos

analizando. Aqul, más bien, la referencia al sacrificio de esposas de un enfermo parecería rela-

cionarse con la matanza de "brujas", algo muy distinto, como lo expresa el mismo texto de

Avendaño. Para una descripción general de los rasgos de la sociedad indlgena pampeana hacia

mediados del siglo xtx, cf. Mandrini, 1992

265
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demás, ésta debe acompañarle e¡ el tránsito al ot¡o mundo pa¡a conrinua¡
cuidándole como una sirvienta (Yates, 1941: 100 v 102).

Más explícita aún es la información que brinda Ped¡o And¡és Ga¡cía

-una fuente independiente y, por otra parte, altamente confiable- en el dia-
rio de su viaie a la Sier¡a de la Ventana en 1822, apenas poco más de un año
después de las co¡¡erías de Yates en la misma región. Refiere García la gra-
ve enfe¡medad que padecía el cacique Pichiloncoy, agregando que

La mujer más antigua del cacique Pichiloncoy debía ser ente¡¡ada viva con su
marido, porque es costumbre que los caciques que muereo, lleven una mujer,
todos sus bienes, haciendas, armas, alhaias, etcétera: Ia razón es, porque creen
que el hombre que deja de existir en este mundo, va a existir a otro rmagrna-
rio, y para que no lo pase solo, le dan la mujer, y todos sus demás bienes, para
que transmigren a otro país en donde van a existir segunda vez [...]

La china, mujer de Pichiloncoy, ya se había preparado para hacer estc viaje
con su marido, y acomodado todo su equipaje para la marcha (G arcía,1836at 147).

Estas menciones, testimonios de una práctica más temprana de| suttee en
una área distinta, el centro-sur bonaerense, nos plantean algunos problemas
y nuevas preguntas, tanto sobre el origen de tal costumb¡e como sobre el con-
texto o el tipo de sociedad en que esa práctica se manifestó, En efecto,

a) si consideramos válida la cor¡elación entre la práctica delsuttee y eI d,e-

sarrollo de formas sociopollticas más complejas, iefaruras o estados antiguos --<x,
ceptuamos, [ógicamente, aquellas situaciones evidentes de aculturación, pero
éste no es nuest¡o caso-, deberemos pensa¡ que, con ante¡ioridad a las fechas
mencionadas, debieron darse ya proceros sociales y políticos significativos en
los que encuadrar tal práctica, Por lo tanto, el proceso de surgimiento de jefa-
turas en la región debió se r mucho más largo y más complejo de 1o que había-
mos supuesto en nuesrros p¡imeros acercamientos al tema;

b) en tal contexto, y en tanto nos vemos obligados a remootarnos más en
el tiempo, tal proceso tendría menos que ver con lo araucano y más con las
transformaciones operadas en el seno de las mismas poblaciones pampcanas
no araucanas. Debemos señalar al ¡especto que, si bien el proceso de "arau-
canización" estaba avanzado en la segunda mitad del siglo xvIII,6 la infor-

6Es necesario aclarar que estos datos provienen de fuentes éditas, muy conocidas y fre-
cuentement€ citadas. Sin embargo, la falta de formación anrropológica --o simplemente el
desioterés- hizo que, en general, se pasara ¡ror alto esta info¡mación. Una excepción la cons-
tituye la tesis doctoral de Martha Bechis (1984: 86-87); aquí, su interpreración, ar¡nque corr
diferencias, se acerca más a la que proponemos en este trabajo que la que la autora enuncia
en el trabaio postcrior ya mencionado,
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mación disponible parece no dejar duda --como veremos- que las transforma-
ciones a que nos referimos y los primeros indicios de concent¡ación de ri-
queza y poder, se manifiestaron, como también veremos, entre poblaciones

de clara filiación tehuelche septentrional, aunque por entonces hubieran ya

adoptado muchos elementos cultu¡ales de origen chileno.

Hacia comienzos de la década O. ,rr, .*"Ot Yates y García visitaron la
región interserrana bonaerense, sus pobladores habían desa¡¡ollado una eco-

nomía de ca¡ácter pastoril altamente especializada y vinculada con un vasto

circuito me¡cantil (Mand¡ini, 1988; 1991, 1993). La confo¡mación de ese

núcleo ganadero indígena se encontraba ya en ma¡cha a mediados del siglo
xvIII y la zona era, aún antes de esa época, foco de atracción para poblaciones
a veces lejanas por su riqueza en ganados. El padre losé Sánchez l-abrador
(1936: 28-29) afirma incluso que aquellos indios a quienes los españoles lla-
maban "pampas" no e¡an sino el resultado del asentamiento de grupos de
distinto origen atraídos por la abundancia de animales, que toma¡on su nom-
bre de la región.

La información se hace más abundante en las décadas posteriores. El
piloto Pablo Zizur, en el diario de su expedición a las tolderías del cacique

Lorenzo situadas al norte de la Sierra de la Ventana, en 1781, es explícito al
referirse a la riqueza en ganados de ese cacique, uno de los más importan-
tes de la región (Zizur,1973:78); Basilio Villarino (1837:33,35,39, 105-106,

116-117) registra, durante su viaje de exploración del río Negro en 1782, datos

precisos sobre las rutas y el origen de los ganados que alimentaban entonces

el comercio con Chile;7 a comienzos del siglo xtx Luis de la C¡uz (1835: 99,

100, 104-105), en su viaje desde Chile al Río de la Plata a través de ternto-
rio indígena, pudo observar grupos de indios que se dirigían a [a Co¡dillera
andina con haciendas provenientes de las tie¡ras bonaerenses. Por último,
García aporta, en 1822, la información más rica y completa sobre ese núcleo
ganadero ya consolidado (García, 1836a; también Mandrini, 1988:72-74). Tal
desa¡¡ollo pastoril, orientado esencialmente hacia el comercio a distancia, se

apoyaba además en la aplicación de una tecnología pecuaria relativamente
compleja para la región y la época (Mandrini, 1993: 62i Mazzanti,1993).

TEste proceso, al que historiadores y antropológos suelen llamar "araucanización", es

mucho más complejo de lo que hasta hace poco suponíamos. El rérmino encubre, en reali
dad, procesos diferentes y las explicaciones difusionistas y migracionistas (véase por ejemplo
Canals Frau, 1946, 1973) no parecen hoy suficientes para explicarlo. Véase Mandrini y Orte-
lli, 1994, y panicularmente la tesis de Sara Ortelli, 1994.
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Ahora bien, aunque las fuent€s mencionan a "aucaces" o ataucanos en

la región, no parece haber dudas de que los grupos que sostuvieron tal desa-

rrollo pastoril eran de raigambre tehuelche, aunque en muchos casos fuer-

temente araucanizados. Incluso du¡ante la segunda mitad del siglo xult las

fuentes dejar entrever un avance tehuelche hacia el norte de la Sierra de la

Ventana que generó conflictos con grupos ya asentados (por eiemplo, Her-
nández, 1837 39 y 41).

En este punto, no podemos dejar de hacer una referencia algo más explí-

cita al tema de la "araucanización" (véase supra, nota 4). Los etnólogos de la

escuela histórico-cultural, que fueron sin duda quienes más profundizaron

en el tema, asociaron la aparición de rasgos culturales de origen araucano en

las pampas con el asentamiento de poblaciones de ese origen en Ia región;

hoy sabemos que Ia entrada y asentamiento masivos de poblaciones mapu-

ches en las llanuras argentinas se produjo a Partir de fines de la década de

1810. Con anterioridad, por lo menos desde comienzos del siglo xvIII, peque-

ños grupos de indios chilenos recorrían la región estableciendo estrechas rela-

ciones con las poblaciones locales: su interés radicaba ante todo en los

ganados, que tenían en Chile un mercado en expansión (Mandrini, 1988'

1991, 1993; Onelli, 1994).

Como consecuencia de estos contactos las poblaciones Pampeanas incor-

poraron, en difer€nte grado y en forma paulatina, muchos rasgos y elemen-

tos cultu¡ales chilenos, Ante todo la lengua, pues el araucano, usado

primero como lengua franca, terminó por imponerse, pero también un con-
junto de técnicas -el cultivo, el teiido, la platería-, de costumbres y de creen-

cias, aunque nada indica que la práctica de| suttec se encontrara enr¡e ¡ales

costumbres. De este modo, la entrada de importantes contingentes de mapu-

ches chilenos, que consolidó ese proceso de "araucanización", se opetó sobre

una región ya lingüística y culturalmente araucana.

En efecto, a mediados del siglo xvIII los misioneros iesuitas que lleva-

ron a cabo el frustado intento de establecer misiones en las sierras bonae-

renses, a quienes debemos las primeras informaciones históricas de la región,

podían distinguir a los "indios de Chile" de las poblaciones locales; sin embar-

go unas ocho décadas después -fines de la de 1820- Orbigny identificaba

como araucanos a todos los indios situados al norte del río Colorado y

destacaba e[ alto grado de araucanización de aquéllos situados entre este río

y el Negro, a los que llama "puelches".

Pero retomemos ahora el eje de nuestra exposición. La adscripción étni
ca de algunos de los grupos indios que nos inte¡esan parece fuera de duda,

al menos en el caso de aquellos a quienes las fuentes de mediados del siglo

xvIII llaman de modo genérico "serranos", "leuvuches" y, a veces, "puelches",
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cuyo hábitat ubican con claridad a lo largo de ambas márgenes del río Negro,

extendiéndose desde las estribaciones cordille¡anas hasta alcanzar, por el este,

la Sier¡a de la Ventana. Se t¡ataría de los llamados tehuelches septentriona-

les (o Guénena ftene, Gününa ftüne, o Gennaften; los mismos que Orbigny lla-
m6 puclches).

A este grupo pertenecía el cacique Cangapol, en quien el padre Tomás

Falkner encontró uno de sus mejores informantes:

Entre los tantos que me sirvieron de info¡mantes estaba [...] el gran cacique

Cangapol, que vivía en Huichin, sobre las márgenes del río Negro [...] Este

caudillo, llamado el cacique Bravo por los españoles, era alto y bien proporcio-
nado. Debió medir unos siete pies y pulgadas de alto [...] (Falkner, 1974: 54).

Cangapol y su padre, Cacapol, gobernaban a la nación llamada "leuvu-

ches" una de las muchas en que, según Falkner, se dividían los tehuelches o

"tehuelhets" @alkner, 1974 129). Señala además que esos tehuelhets, así

como los "chechehets" ubicados al este de los leuvuches, eran llamados "serra-

nos" por los españoles y fiia con precisión su hábitat:

Por e1 este alcanzan hasta los Chechehets; por el oeste parten términos con los

Pehuenches y Huilliches; por el norte con los Dihuihets, y por sur con los otros

Tehuelhets, Dando vuelta al gran lago Huechum Lauquen llegan a Valdivia a

Ios seis dias de salir de Huichin (Falkner, 1974: 130).

Lozano reconoce a Cacapol como primer cacique de los "pampas serra-

nos", a quienes atribuye un hábitat que coincide con el de los "leuvuches"

de Falkne¡ (cit. por Moncaut, 1981:25). También el sacerdote jesuita José

Cardiel es claro en su asociación e incluso distingue dos grupos de "serra-

nos": unos ubicados en la Sierra del Volcán, en el oriente de la provincia de

Buenos Aires, y los otros en el curso superior del río Negro:

Despues del volcan como 150 legE mas allá aciaeloeste, avita la mayor parcia-

lidad delos Cerra¡os consuprincipal Cacique ó regulo llamado por los Españo-

les el Brabo, que €stá cetcano ala Cordille¡a de Chile pocas jornadas

de\¡aldibia enlas Cabeseras delRio delSauce [...] (Cardiel, 1930:.246).

En su Carta de 1847, Cardiel diferencia con claridad a esos "sertanos"

de los araucanos de Chile: "[. ..] los adultos Serranos aunque de otra lengua

8Una descripción general de las grandes rutas de come¡cio indigena en Viedma, 1836:

19-20; Azara,1969: 199. Un análisis del tema en Mandrini, 1993.
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que la de Chile entendían la de éstos, que es la de Aucae, de quien escribió
Arte y Vocabulario el P. Valdivia [...]"e para aportar luego otros datos sobre
esos "se¡¡anos";

[..,] pude sacar lo siguiente: lo que los que alll llaman Se¡¡anos tenlan sus tie-
r¡as casi 200 leguas de estas sie¡¡as, en los principios del Río del Sauce [río
Negrol, cerca de la cordille¡a de Chile en donde habitan los más con su prin-
cipal, que los españoles llaman el cacique Bravo; 2o que los que mo¡aban en estas

sierras lSierra del Volcánl y algunos otros poco más allí en las de Casahuati [Sie-
rra de la Ventanal eran parte de esta nación [...] (cit. por Furlong, en Cardiel,
1930:26-2V.

Sánchez Labrador consigna que la nación de los "puelches" o "serranos",

a la que diferencia bien de los "aucas",

Aumentose mucho con el tiempo, y se vio obligada ádividirse en varios cacicatos.

E¡tre estos el de mas fama es el de el Cacique Bravo Cacapol [rú], reconocido, y
respetado entre todos estos Infieles por su ferocidad, y su valentia. Estos Indios tie-
nen su idioma propio, el cual es bien dificil (Sánchez Labrador, 1936: 30).

Leuvuches, serranos o puelches no e¡anr pues, araucanos. Su hábrtat no¡-
mal lo constituían las tierras situadas a ambas márgenes del río Negro, espe-

cialmente en su cu¡so supe¡ior. Sin embargo, frecuentaban las sierras del sur
bonaerense y era normal encontrarlos en ellas buscando ganados (por ejem-
plo, Sánchez Labrador, 1936: 129-130).

AI mismo tiempo qu. no, inforr.r"n*rJbi l" .on.tit,r.ion de es€ núcleo gana-
dero durante la segunda mitad del siglo x\¡ttI, las fuentes aportan datos sig-
nificativos sobre procesos sociopolíticos que se estaban operando €ntre esas

mismas poblaciones. Los ¡elatos de GarcÍa y Yates muestran la existencia de
una jerarquía bien establecida de carácte¡ militar de caciques, caciquillos y
capitaneios que se expresa con claridad en el complejo y cuidado ceremonial
que rodea a los parlamentos y asambleas.l0 Estos procesos de diferenciación,
visibles a mediados del siglo xvrll, se manifestaban en diferencias en el vestua-

e Para esa épra, las fuen¡es establecen otras diferencias, además de la lengua. Los "aucas"

son asociados a cultivo, tejido y cría de oveias (Cardiel, 1953:207; Falkner, 1974: 123 y l5l;
Sánchez Labrador, 1936: J8),

roVéase, como cjemplos, la pormenorizada descripción que hace García de las divisio-
nes indígenas antes del primer parlamento (García, 1836a: 70'82), o el impresionante relato

de Yates del encuent¡o de Carrera y sus aliados indios (Yates, 1941:82-83).
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rio y los adornos, como lo testimonia Sánchez Labrado¡ (Sánchez Labrador,
1936: 35,37). La poliginia aparece ya como un elemento de distinción de los
jefes y el mismo Sánchez Labrador destaca el caso del cacique Bravo, que
superaba a otros caciques:

Los Puelches,ó Serranos por 1o comun no tiencn m;s que una muger. á excep-
cion de los Caciques, que toman dos, ótres. El famoso Cacique Braáo, aun en

esto es singular, pues tiene hasta siete Mugeres (Sánchez Labnd,or,1936:72-73).

Al mismo tiempo, la exhibición de obietos de metal -luego de plata- por
parte de algunos caciques y capitaneios se convirtió pronto en una clara
demostración de riqueza y prestigio, Señala al respecto Ga¡cía que los indios

[...] se hacen caudal á su modo, que consiste en yeguas, caballos, espuelas de
plata, chapeados y algunas ropas, armas y abalorios para comprar dos, tres y cua-
t¡o muge¡es [.. .] (García, 1836b: 12-13).

Simultáneamente , aparecen en el plano político elementos, al menos
embrionarios, que parecen orientados a superar una organización tribal
segmentaria. EI caso más interesante lo constituyen justamente los caciques
Cangapol y su hiio Cacapol, a quienes las fuentes muestran en movrmlento
permanente entre la cordi e¡a y las sierras bonaerenses.

El alzamiento de 1740 puso de manifiesto la fue¡za militar de Cacapol y,
aunque desconocemos la cantidad de guerreros reunidos,los efectos devastado-
res de la invasión obligan a pensar que se trataba de fuerzas considerables:

Cacapol [...] se puso en campaña a la cabeza de 1000 hombres (algunos los hacen
asc€¡de¡ a 4000) entre Tehuelhets, Huilliches y Pehuenches, y juntos invadie-
ron el partido de la Magdalena, una cuatro leguas distantes de Buenos Aires;
y repartió su g€nte con tanto acie¡to que en un día y una noche pillaron y tala-
ron más de 12 leguas de lo más poblado y rico de esa región. Mataron muchos
españoles y s€ llevaron gra¡r núme¡o de cautivos, muieres y niños, con más de
20000 cabeza de ganado vacuno, sin contar lo caballos y demás (Falkner,
1974:133).rl

rrEn los Acue¡dos del Cabildo de Buenos Aires se hacen varias referencias a este ata-
qte cn las tierras del sur, destacando especialmente sus devastadores efectos. En el Acue¡do
del 15 de feb¡ero de l74l se hace ¡eferencia al "[...] extrago nunca bista ni experimentado
que dhos. ynfieles executaron en el pago de la Magdalena el dia Veinte y seis de Nobiembre
proxsimo pasado con mucha mortandad de Vesinos de dho. pago Cautiba¡do mujeres y niños
y robando muchas asiendas [...]". Algunos días después, eI27, se vuelve a hacer una referencia
al mismo hecho ocurrido en el "1...]pago mas pingue que tenia de que abasteserse esta ciu-
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Falkne¡ hace además otras referencias a la autoridad de estos iefes; por

un lado, puntualiza, al referirse a los Leuvuches, que "Esta nación parece que

encabeza a los Chechehets y Tehuelhets, y sus caciques Cacapol y su hijo
Cangapol hacen las veces de reyes de los demás" (Falkner, 1974: 130).

Más adelante, refiriéndose expresamente al gobierno entre los indios,

señala que

En una guerra general, si va¡ias naciones hacen alianza contra un enemigo

común, eligen un Apo o general en jefe que será el de más edad o el más pres-

tigioso de los caciques. Este puesto honorífico, no obstante ser electivo, desde

hace muchos años se ha vuelto más bien hereditario entre los indios del sur, y

en la familia de Cangapol: éste encabeza a los Tehuelhets, Chechehets, Huilli-
ches, Pehuenches y Dihuihets, cada vez que tienen ocasión de reunir sus fuer-

zas (Falk¡e¡, 1974 \47\.

En años posteriores vuelven a aparecer referencias a otros grandes caci-

ques meridionales como ChanéI, más conocido como el cacique Negro o
Llampico, del que las fuentes nos dicen que era el de "mayor séquito de su

nación" y que gobernaba sobre numeÍosas tolderías.l2

En suma, vemos consolidars., .",r: :r: tehuelches septentrionales, ya con

muy fuertes influencias ataucanas, procesos de diferenciación social y de con-

cent¡ación de auto¡idad en manas de algunos caciques, específicamente, de

aquellos que controlaban la circulación por los ríos Negro y Colorado, líne-

as fundamentales del comercio ganadero. Este proceso tuvo su expresión sim-

bólica en la adopción de ordenadores sociales, de ceremonias y de rituales que

expresaban la riqueza, el prestigio y la autoridad. Tales procesos debieron

facilitar la incorporación por esas poblaciones de rasgos y bienes de origen

europeo o araucano en la medida en que contribuían a reforzarlos.

que es el de la Magdalena donde el dia Veinte y seis de Nobiembre del affo proxime Pasado

le asaltaron dhos, enemigos ynñeles en barias partidas llegando como asta quatro leguas de

esta Ciud a executar sus ynsultos matando mas de sien personas llebandose cautibos otros tan-

tos ent¡e muieres v niños con robos mui conside¡ables de Ganados bacunos y Caballunos [.. ]"
(Argentina. Archivo [...] 1930: 2t9, 264i véase también 193).

r2Sobre su filiación tehuelche septentrional, Casamiquela 197.1. Cf también documen-

tos citados en Argentina. Comando [. . .] 1973:1,274,288, El aV,,Jo de "Negro" fue aplicado

a otros caciques meridionales. Asl se llamaba uno de los grandes caciques huilliches con que

se encontró García en Sierra de la \¡entana. También Orbigny se reftere a un cacique Negro

y su hiio Chanél (1945: II,6l6-617).
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En este contexto, y a la luz de estos procesos, no resulta extraño encontrar

hacia I 820, tanto en García como en Yates, referencias a la p ráctíct del suttee en'

t¡e los indios del sur bonaerense, práctica atestiguada más tarde entre los ran-

queles. La lectura de Falkner y Sánchez Labrador, que realizan una minucio-

sa descripción de prácticas y creencias funerarias, sugiere que tal costumbre no

era practicada en su época, esto es, mediados del siglo xvlll, éPoca €n la que ya

si hacen su aparición elementos que anuncian la fo¡mación de jefaturas.

Sería entonces esa época --entre fines del siglo xvllr y comienzos del si-

glo xtx- cuando tal costumbre aparece en las pampas' Si se trata de un desa-

rrollo independiente, lo que hasta ahora parece más probable, o si como en

el caso de otros rasgos es tomada de los araucanos de Chile (algo que habría

que demostrar), no es lo más relevante. Lo que nos interesa es fundamen-

talmente ubicar tal costumbre en el contexto histórico-social en que surgió

y se extendió, esto es, el de la formación y consolidación de sociedades de jefa-

tura en la región pampeana y norpatagónica'
Esto mismo nos ayuda a avanzar en la explicación de al menos un asPec-

to del llamado proceso de "araucanización", el de la incorporación por los

indígenas del área de mrlltiples elementos de origen chileno, especialmente

bienes de alto valor simbólico. Asf, si se documentara fehacientemente la

presencia en Chile de la práctica del suttee en époc^ más temprana, su incor-

poración por los grupos pampeanos resultaría igualment€ consistente. Po¡ el

contrario, tal incorporación --cualquiera fuera su origen- resultaría inexpli-

cable si la separaramos dcl conjunto de úansformaciones económicas y socio-

políticas que se estaban operando en la rcgión.
Si la acumulación de información ha permitido una interpretación algo

distinta a la dada originalmente por Gónzalez' no es menos cierto que los

principios básicos que dirigicron su análisis siguen siendo válidos y se ven,

finalmente fortalecidos. La aproximación de Alberto Rex González a la pro-

blemática pampeanar aunque marginal respecto ál ¡esto de su producción,

centrada en la arqueología del noroeste argentino, constituyó un aporte cen-

tral y un punto de partida imprescindible para las Posteriores indagaciones

en el área. Recordemos que los trabajos científicos más importantes no lo han

sido sólo por lo que ellos mismos han aportado, sino además, y fundamen-

talmente, por el impulso y los estímulos que han generado

ABsrRAcr

On the death oftheir chiefs, the Tehuelche indians ofNorth Argentina buried th€ir

wife o¡ wives and servants with ¡hem. This is inrerpreted as an influence of the

Araucano indians, brought up by the commercc ofcanle along rhe Negro and Colo_



ETNOLOGIA

rado ¡ivers, b€tween Argentina ánd Chile. This process had symbolic expressions
on the adoprion ofsocial organization, ceremonies and rituáls rhat erpressed wealth,
starus and authority, and irico¡porated Areucano and European traits. The custom
known as Jr.rd¿ is p¡esented as an example ofhow these influenc€s were born, erten-
ded and consolidated in chiefdooms in the Pampas and rhe Norrh Patagonian
region, with elements from Chile, specially those with a high symbolic value.
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